NOCHE DE AMOR





Si le pidiéramos escogiera de entre todas las fechas del año aquella donde, al menos en forma aparente, se manifiesta más el amor, seguramente nos señalaría la temporada navideña, donde tarjetas, regalos y fiestas se dan y reciben como manifestaciones de aprecio.


Pero, ¿será por esto que los villancicos de navidad han dado en llamar a esta noche: "Noche de Amor"?


Busquemos la respuesta.


Lo que nosotros llamamos amor, muchas veces cae por debajo de lo que esperamos, ¿las causas?


Se hacen promesas no sinceras o que son imposibles de cumplir. Se nos da un regalo que no queremos o no sabemos apreciar. Se pide algo que no se está en posibilidades de ofrecer...


Es decir, el que da o el que recibe amor tiene deficiencias o defectos que al pasar el tiempo se ponen de manifiesto; es por esto que hallar el "Verdadero Amor" se nos hace imposible.


Concluyamos, pues, que la única base del AMOR es la VERDAD.


Verdad al medir mis recursos; verdad al valorar mis necesidades; verdad al examinarme a mí mismo; verdad al comprender a mi amigo... ¿Dónde hallar esto?


La fuente de toda verdad es Dios: ha de ser allí que hallaremos el verdadero amor.


Dios sí sabe quién soy y qué necesito. Es por esto que leemos:


"En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él"   (1 Juan 4:9).


Para que nazca el verdadero amor, falta que haya verdad en mí.


Verdad, al sentirme yo un pecador. Verdad, al confesar mi necesidad. Verdad, al decirle a Dios: Gracias por enviar a tu Hijo unigénito a morir en la cruz por mí.


Al nacer Cristo en Belén comenzó a manifestarse ese verdadero amor, pero el cuadro quedará inconcluso si no nace en su corazón, es decir si los guardas de la puerta: "Egoísmo" y "Vanidad", no se doblegan y dejan que Cristo sea Señor de su vida.





Aunque naciera mil veces


Cristo Jesús en Belén,


El no podrá socorrerte


Si no le entregas tu ser.


No necesita un pesebre,


No busca hoy un mesón,


Cristo, a tu umbral se detiene:


Te pide tu corazón.


¿Qué vas a hacer hoy con Cristo?


Algo tú debes hacer,


¿Vas a aceptar, o vas a rehusar?


¡Hoy tienes que resolver!





¿QUIEN ES EL NIÑO DE BELEN?





UN Salvador, pero no el mío.


UN Salvador, que suplirá una necesidad.


UN Salvador, pero aún no lo necesito.


UN es artículo indeterminado;


¡muy indeterminado de verdad!


EL Salvador, es decir, el único.


EL Salvador, así hablan de él otros.


EL Salvador, el que Dios ha señalado.


EL es artículo determinado.


MI Salvador, mi posesión personal.


MI Salvador, el que me ha salvado a mí.


MI Salvador, el que es hoy mi refugio.


MI es pronombre posesivo,


¿lo puede usar usted?
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